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Este divertido cuento nos permite ver y 
apreciar el mundo que nos rodea desde 
los ojos de un pequeño personaje.
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Las pulgas no andan por las ramas
Gustavo Roldán y Juan Lima

Las pulgas no andan por las ramas. Pero la pulguita
aventurera no quiere andar en gato o en perro, como le dice 
su mamá, sino que quiere subir a los árboles más altos y 
descubrir el mundo. Con ingenio y curiosidad, ¿logrará llegar 
hasta la cima?
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—No, nena, las pulgas no suben a los árboles.
—Pero, mamá, es que yo tengo muchas ganas de 

subir. ¡Necesito subir!
—¿No te alcanza con subir a un perro?
—Estoy cansada de los perros. Se ponen a ladrar y 

levantan la pata en cada árbol que se les cruza.
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—Pero, nena, se pasea, se conoce gente...
—¡Ufa! No quiero pasear ni conocer a nadie. 

Quiero subir a un árbol.
—También podrías subir a un gato. Es muy 

divertido pasear en gato.
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—Me aburren los gatos. Se quedan dormidos 
cuando se les da la gana y en cualquier parte.

—¡Bueno, pero las pulgas no suben a los árboles y 
se acabó!
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Cuando la mamá decía “se acabó” con ese tono, 
lo mejor era cambiar de tema. La pulguita lo sabía 
de memoria. 

¡Pero tenía tantas ganas de subir a un árbol!
Tenía tantas ganas que pensó que se podía caer 

muerta ahí nomás.
Cerró los ojos y se quedó esperando, pero no 

hubo caso, no se cayó muerta.
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En ese momento vio pasar corriendo a un gato.
Detrás del gato iba corriendo un perro.
El gato corría y corría.
El perro corría y corría.
Y daban tantas vueltas alrededor de un árbol que 

al final no se sabía si el perro corría al gato o el gato 
corría al perro.
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—¡Qué difíciles son las cosas en la vida! —pensó 
la pulguita—. ¡Ser pulga debe ser lo más difícil del 
mundo!

Siguió mirando cómo corrían y pensó:
—¡Ser gato también debe ser difícil!
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Y siguió mirando. Y cuando el perro lo estaba por 
alcanzar, ¡zas!, el gato pegó un salto y se trepó al 
árbol.

Los ojos de la pulguita se abrieron así de grandes.
Muy grandes. Porque había encontrado una 	

solución para no morirse de pena y no desobedecer 
a su mamá.
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—Mami —dijo poniendo voz de pulguita 		
obediente que siempre hace lo que le dicen los 
mayores y que siempre se porta bien y nunca hace 
renegar a su mamá.

—¿Qué?
—¿Puedo subir al gato negro tan bonito que 

duerme la siesta bajo la parra?
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